
197allpanchis 81-82 (2013)

Allpanchis, año XLIV n. 81-82, 1.er y 2.do semestres, 2013, pp. 197-244. ISSN 0252 - 8835 

Religiosidad local y devoción indígena  
en el ciclo borbónico 

(Arzobispado de La Plata, 1750-1808)1

NELSON CASTRO FLORES

RESUMEN 

En este artículo se analizan los embates experimentados por la 
religiosidad local y las devociones indígenas, promovidos por 
funcionarios civiles y eclesiásticos en la segunda mitad del siglo 
XVIII

de las orientaciones pastorales, por cuanto las primeras están 

1 Este artículo es resultado del proyecto Fondecyt N.º 1130667: «Historia de los 
pueblos andinos de Arica, Tarapacá y Atacama: Dinámicas imperiales, agencias 
indígenas y redes andinas de sociabilidad colonial, siglos XVI-XVIII». Se agradece 
al profesor Norman Reyes, director del Archivo Eclesiástico del Arzobispado de 
La Paz, a Máximo Pacheco, bibliotecario del Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad» (Sucre), a la licenciada Avelina Cepeda y Elizabeth Paniagua, del Archivo 
y Biblioteca Arquidiocesanos de Sucre (ABAS), así como al Archivo General de 
Indias (AGI), al Archivo General de la Nación Argentina (AGNA) y al Archivo 
y Biblioteca Nacionales de Bolivia (ABNB), que han prestado su cooperación y 
orientación en diversas estadías de investigación.
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vinculadas a la necesidad de control del clero y reducción del 

concernientes a la devoción. En el caso de las orientaciones 
pastorales, estas pusieron en cuestionamiento las modalidades 
que había asumido la religiosidad local, subordinándolas a las 
orientaciones de la iglesia universal, y las devociones indígenas 
a las que consideraron dominadas por supersticiones y excesos 
que se contraponían a la recta devoción y piedad. Estas fueron 
enfrentadas a partir de estrategias de resimbolización que enfa-

la teatralidad barroca y del marco comunitario.

PALABRAS CLAVE: religiosidad local, indigenización, supersticiones, res-
imbolización, intimismo devocional

ABSTRACT

In this article we analyse the battering experimented by the lo-
cal religiousness and the indigenous devotions, promoted by 
civil and ecclesiastic public servants on the second half  of  the 
XVIII century. We held the need to distinguish the public poli-

to the need of  control of  the clergy and the reduction of  the 
tax expenditure, which were translated in a trend to favour the 

concerning devotion. In case of  the pastoral orientations, these 
ones questioned the modalities that the local religiousness had 
assumed, subordinating them to lean on the universal church, 
and the indigenous devotions that were considered dominated 
by superstitions and excesses that were opposed to straight de-
votion and piety. These were faced from strategies of  resym-
bolization that emphasized the intimist character and personal 
devotion, removed from the baroque theatricality and from the 
community frame.

KEYWORDS: local religion, indigenization, superstitions, resymbolization, 
devotional intimacy, religious studies
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INTRODUCCIÓN

EN LAS ÚLTIMAS CUATRO DÉCADAS DEL SIGLO XVIII, la religiosidad 
-

tes críticas por parte de los miembros de la alta burocracia eclesiás-
-

y feligreses indios, y que fueron agrupadas dentro de las costumbres. 
En esta religiosidad local, también se observa una modalidad de 

modalidad de devoción litúrgica, que serán criticadas en demanda 

2014; Lorandi 2013). Además, varias expresiones devocionales in-
-

perstición y de las idolatrías.
Aunque los intercambios simbólicos de los colectivos indíge-

-
-

racterizaron la religiosidad local en la situación colonial. De ahí que 
las medidas tomadas por las autoridades episcopales y arzobispales, 
en el ciclo borbónico, hayan afectado a todos quienes participaban 
de los espacios y las manifestaciones locales de devoción religiosa. 
Esto, en gran medida, porque lo que estaba en cuestionamiento era 
una modalidad devocional que, a fuerza de la costumbre, habrá que 
seguir denominando como barroca, pero que más bien es el resul-
tado de unas redes de sociabilidad cultural que dieron dinamismo al 
espacio local y regional.

-

la conformación de un «panteón práctico» en los espacios locales. 
Este es un elemento propio de la religiosidad local castellana estu-
diada por Christian (1991), pero que fue tempranamente incorpo-
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los colectivos indígenas. En este sentido, usamos la expresión indi-
genización como una de las modalidades que asumió el cristianismo 
converso en las poblaciones andinas coloniales. Se trata de pensar a 

la occidentalización de las poblaciones indígenas, sino que va a estar 
en la base de las prácticas culturales que asumieron los intercam-
bios simbólicos de los colectivos indígenas. Las redes analíticas de 
las idolatrías y las supersticiones, con la que cronistas y misioneros 
capturaron las modalidades tempranas de los intercambios simbó-

aquellos, no eran más que la expresión de devociones indebidas.
-

tringir las celebraciones y, particularmente, por extirpar las prácticas 
y ritualidades que aparecían como excesos y supersticiones. Aquí 

que consideraba que las celebraciones festivas redundaban en exac-
ciones a las poblaciones indígenas, apoyados en los diversos memo-

político de las doctrinas y de la Iglesia. Junto con las cuestiones de la 

comuneros indígenas, por sobre las debidas a la devoción. Un se-
gundo proceso corresponde a la relación que el poder pastoral tuvo, 
desde la segunda mitad del siglo XVIII, con las manifestaciones de la 
religiosidad local, y particularmente con las devociones indígenas. 
Se trata de una estrategia global de intervención en esos espacios 
locales sin que haya tomado la forma de un ataque exclusivo a las 
devociones indígenas, sino a todas aquellas costumbres que, a los 

-
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promover una renovación de las modalidades devocionales, hasta 
aquí dominadas por la espectacularidad barroca: también había que 
reformar la vida y costumbres de clérigos y laicos. No obstante, en 
el caso de las poblaciones indígenas tuvo un componente adicional 

pero que, en el caso de las estrategias pastorales, revistió la forma de 

desarrollados por la indigenización propia del cristianismo converso.
Estos problemas son examinados con documentación prove-

niente de diversos repositorios documentales, y que tuvieron distin-
tas coyunturas de producción entre la segunda mitad del siglo XVIII 
y los inicios del siglo XIX. La documentación ha sido recolectada 
en diversas estadías de investigación, como parte del programa de 
investigación «Historia de los pueblos andinos de Arica, Tarapacá y 

por Fondecyt.

INDIGENIZACIÓN DEL CRISTIANISMO Y RELIGIOSIDAD LOCAL

las poblaciones indígenas coloniales. Esta devoción se caracterizó 
por un intercambio simbólico que, aunque no cuestionaba la ma-
nipulación ritual detentada por la Iglesia, alentaba un riesgoso sin-
cretismo. El I Concilio Limense, apoyado en un breve de Paulo III, 
dispuso que los indios debían guardar y oír misa en las siguientes 

Reyes, Pascua (incluyendo los primeros tres días), la Ascensión de 
-

los dos siguientes concilios provinciales, pero permitiendo, en el 
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-
gan libertad para hacerlo conforme a su devoción y no sean com-

-
cilio Limense, porque «à vosotros no se os haga pesado obligaros 

para vivir» (Concilio Provincial Limense 1773: 279). No obstante, 
curas doctrineros, misioneros e indígenas alentaron la devoción a 
diversas advocaciones imponiéndose la costumbre de celebrar sus 
festividades. En ocasiones, esto despertó la oposición de algunos 

dado el tiempo que su celebración restaba a las actividades produc-
tivas, pero el I Sínodo Platense (1619-1620) mantuvo lo dispuesto 
en el III Concilio Limense en orden a que los indígenas pudiesen, 

-

que debían guardar los indios: Santiago Apóstol, natividad de san 
Juan Bautista, santa Rosa y el del santo patrono de los pueblos de 

-
dían al tiempo que debía dedicarse a Dios. En la modalidad de cele-

celebradas por los antepasados de los indios, particularmente en lo 
referido a las borracheras y los bailes, «y otras ceremonias que el 

prédica de la palabra, «y haciendo otras cosas muy santas, y agrada-
bles à Dios» (Concilio Provincial Limense 1773: 281). Con anteriori-
dad, el Segundo Concilio Limense había prohibido algunos excesos 
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que se daban entre los indios, como el desorden que provocaban 
los excesos de bebida y banquetes tras la celebración del bautismo 

de Cristo y los santos, han honrado en verdad a sus ídolos», colo-
cándolos en las literas que transportaban las imágenes de los santos 

ciclos productivos y ciclos festivos cristianos permitió nuevas con-

continuidad de prácticas idolátricas. Como lo observara Bartolomé 
Álvarez en el caso de Pascua de Resurrección, en la que los indios 

qasi, «para holgarse, luego como acababan los 
barbechos, a honra de las uacas porque ya eran acabadas las aguas 
del invierno y las comidas estaban para coger [=cosechar], fuera de 
peligro»; o en la que se celebraba para Corpus, a la que concurrían 

-
tas» (Álvarez 1998: 110-111).

Los excesos y supersticiones son más bien indicativos de los 
procesos de indigenización del cristianismo que tempranamente se 
observaron en las sociedades indígenas coloniales y que siguieron 
desarrollándose con posterioridad. En la perspectiva de los visita-

que nacen del tronco de su gentilidad e idolatría» (Arriaga 1968: 
-
-

cales que escasamente la conocían, incorporando con esto errores 

aproximarse a las interpretaciones que los individuos y colectivos 
conversos elaboraron del cristianismo. Precisamente, en las deno-
minadas causas intrínsecas de la permanencia de las idolatrías, se-
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el recorrido de estas interpretaciones conversas del cristianismo. 
Entre aquellas cabe insistir en «que pueden hacer a dos manos y 
acudir a entrambas a dos cosas», como era el uso de un mismo re-

Jesucristo; que pueden ofrecer lo que suelen a las huacas y hacelles 

(Arriaga 1968: 224).  En la perspectiva de los grupos conversos no 
había, pues, incompatibilidad entre los registros en la medida que se 

XVI, el indio Miguel Acapari —o Miguel Chiri— se 
presentaba como Jesucristo, logrando una cierta aceptación entre 
los indios del pueblo de Tacobamba (Platt, Bouysse-Casagne y Ha-
rris 2006). Sus seguidores participaban de estados extáticos provo-
cados por el consumo de achuma, compartiendo, además, la idea de 
que la chicha era la sangre de Jesucristo. En periodos posteriores, se 
asoció a la achuma con la hostia.2 Pero estas apropiaciones no cons-
tituyeron un hecho aislado. Los individuos y colectivos indígenas 
manipularon los componentes de la liturgia católica en la medida 
que esta permitía el acceso a un universo sobrenatural del que de-
pendía la gloria y la abundancia, y que se evidencia en los procesos 
por idolatría y supersticiones que ocasionalmente se dieron entre 
los siglos XVII y XVIII en el área de Charcas colonial (Abercrombie 
1998; Castro 2008; Castro 2009; Hidalgo 2014).

Indudablemente que tales interpretaciones fueron visualiza-
das como meras expresiones idolátricas, y, de modo alguno, como 

cristianismo como un fenómeno global en las poblaciones con-

2 La achuma o sampedro es un cactus arbustivo de cuatro estrías del que se extrae un 
alcaloide que se absorbe por la nariz.
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versas. La red analítica de la idolatría, que estructuró el relato de 

hecho cultural en el interior de las sociedades indígenas coloniales 
y, además, de la manera cómo determinadas prácticas y creencias 
cristianas organizaron las relaciones de valores en el cristianismo 
converso (Robbins 2007). En nuestra perspectiva, resulta necesario 
concentrar la mirada en las supersticiones e idolatrías no como la 
expresión de devociones indebidas, resultados de una cristianiza-

los cristianismos conversos de un amplio sector de las poblaciones 
indígenas coloniales. Estos cristianismos conversos pusieron en 
escena una experiencia de lo sobrenatural cristiano estrechamen-
te vinculada —retomando las consideraciones de Albert y Rozen-

descuidarse las representaciones colectivas, las relaciones humanas, 
la gestualidad y los discursos, «así como la manera por la cual se 

actuar» (Albert y Rozenberg 2009: 11).
La retórica de los visitadores insistió en la permanencia clan-

-
chas de las denominadas supersticiones se desarrollaban pública-

vana superstición en que no había mucho que reparar» (Arriaga 
1968: 223). Ciertas modalidades del cristianismo converso pudie-
ron contar con el consentimiento de los doctrineros, lo que fue 

también entreabrieron dinámicas de negociación en los espacios lo-

diócesis de Arequipa; lo que bien puede llevar a asumir el plantea-
miento de Wachtel (1992: 44-45), respecto a que las apropiaciones 
indígenas de los elementos cristianos no deben visualizarse como 

-
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talizadas», sino como una síntesis pagano-cristiana estrechamente 

entender por qué los colectivos indígenas incorporaron un número 

debían guardar.
A pesar de los abusos en que incurrían algunos doctrineros, sin 

embargo, las celebraciones festivas, en las que mayormente partici-
paban los indígenas, formaban parte de negociaciones largamente 
asentadas en los espacios comunitarios. En el amplio número de 

el caso de Castilla, en el siglo XVI -
neros e indígenas, y tuvieron como denominador el carácter activo 

de indios. Para los indígenas, se trataba de prácticas desarrolladas 
por sus ancestros, por lo «que no quieren ser menos que sus ante-
sesores que hacian lo mismo»,3 según lo observaba el subdelega-
do del partido de Atacama. Pero los indígenas también distinguían 

-
gatorias. Las primeras estaban en correspondencia con la tabla de 

-
tonio de Esmoroco, «siempre las han pasado voluntariamente y por 
devoción».4 -

3 AGI, Charcas 498.
-
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la ortodoxia católica.5
Incluso los indios podían participar de ritualidades, alentadas 

por sus doctrineros, pero que se escapaban de las formalidades 
prescritas para el desarrollo del culto. Una de estas fue la celebra-

En ocasiones, las celebraciones se dieron sin desacuerdo entre el 
cura y los feligreses, pues mayormente estaban dedicadas a advoca-

entre el cura y las autoridades podían provocar la negativa de estos 
a participar en estas celebraciones festivas. Apoyándose en que el 

-
do, durante la visita pastoral, la existencia de seis capillas, y que estas 
no habían sido visitadas, los indios de la doctrina no entregaron 

que había tenido el cura con los indios, pues «es mui haspero en la 
condición que tiene con los Indios e Indias sus feligreses [que] se 
ban ausentando de modo que en breues tiempos se ira despoblando 
el dicho curato por no acarisiarlos».6

-
tronos no fue la única modalidad en la que se puede visualizar la 
negociación devocional en los espacios locales. Hubo otras moda-
lidades que alentaron los propios curas doctrineros con el doble 

5 Para análisis contemporáneos de las tramas devocionales en comunidades an-
dinas, véase el estudio de Arnold (2007: 181-240) sobre los dioses o santos del 
ayllu de Qaqacha (provincia de Abaroa, departamento de Oruro). Por su parte, 
Mendoza (2004) ofrece un análisis sobre la articulación entre deidades tutelares 
y templo e imágenes católicas en San Cristóbal de Lípez. Para una visión del 

-
gena en el área del altiplano boliviano, véase MUSEF (2013).

6 «Solicitud de Don Juan Francisco Hidalgo de Buenaventura, cacique goberna-
dor del repartimiento de Macha, 1699», ABAS, Archivo Arzobispal, Tribunal 
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propósito de acudir con el pasto espiritual a su feligresía, del cual 

ciclos productivos, y generar ingresos para su propia manutención. 
Entre estas, las que se asociaban al culto que se rendían en altares 
portátiles, como el utilizado por el cura teniente de Tarabuco, para 
celebrar misas en territorios distantes «por la mucha gente que tie-
ne dicha doctrina y dichos no poder venir a la parrochia vnos por 

misterios de la fe».7 En su momento, se hizo la observación de que 
el uso de estos altares portátiles, que se instalaban en lugares que no 
estaban destinados al culto divino, sin mayor ornamentum
abierto el campo a:

la poca veneración o desprecio que podría ocasionarse de la in-
fedelidad de la selebracion de la misa, en que estando sacramen-

y de la fe, que no con los materiales de la corporeidad, que lugar 
podra tener la adoracion y el culto de aquellos que no tienen ni 

8

No solo se trataba de que el uso de estos altares móviles des-
pertase poca veneración, sino que su uso, entre individuos con 
escaso conocimiento de los dogmas católicos, poco aportaba a la 
promoción de la devoción. Pero aquí se trataba de un modelo de-
vocional que no enfatizaba tanto la exterioridad de la liturgia, «los 
materiales de la corporeidad», sino de una devoción más intimista, 

adelante, este es un aspecto clave en la perspectiva de las devociones 
modernas que compartía el alto clero y que algunos de sus miem-
bros estaban dispuestos a promover.9

9 Para este aspecto, véase Jacques Le Brun (2006). Se trata de una perspectiva que 
se esforzó en instalar una «iglesia erastiana», en la que se promovía una ruptura 
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PRIMERO LA OBLIGACIÓN QUE LA DEVOCIÓN

Las adaptaciones locales que los individuos y los colectivos in-
dígenas hicieron del cristianismo experimentaron, en el ciclo borbó-
nico, un asedio por parte de funcionarios civiles, quienes conside-

respecto de las preocupaciones devocionales. Las orientaciones pre-
valecientes entre las autoridades virreinales los llevó a que en sus 
enfrentamientos con los curas doctrineros se mostrasen críticos del 

cuestiones devocionales según los intereses políticos de la monar-
quía. Incluso parecieron compartir la extendida representación de 
que la mayor parte de las doctrinas eran «la patria de la barbarie y la 
habitación de la licencia» y que los doctrineros malamente cumplían 

Memorias, Tomo III, 1859: 63-64).
-

cado los abusos que introducían los curas doctrineros, exigiéndoles 
a los indios derechos y contribuciones, «con varios pretextos y titulo 
de deuocion, y piedad, que todas ceden, y redundan en la total rui-

Hacía ver que esta situación contravenía las disposiciones civiles y 
eclesiásticas que resguardaban a los indios. Por lo que ordenó que 
corregidores, y demás autoridades indígenas, no permitiesen que 
los curas, u otros eclesiásticos, se apoderasen de los bienes que co-
rrespondían a los legítimos herederos con «pretexto de Missas, ô de 
otra obra pia, ô a las Iglesias, y Cofradias». Además, insistía en que 
los indios estaban exentos del pago de derechos parroquiales, pues 

funciones, aunque estos alegasen «costumbre, ô possession antigua» 
-

consúltese Brading (1992).



NELSON CASTRO FLORES

210 allpanchis 81-82 (2013)

nerse a las disposiciones reales. Por lo que tampoco los indios de-
bían ser apremiados a realizar ofrendas involuntarias en las misas y 
otras festividades, ni en la celebración del día de los Santos difuntos, 

-
fradía. En este sentido, se previno el castigo de aquellos indios que 
consintiesen y cooperasen en el nombramiento para estos cargos, 

festividad y procesión, sacase «en ella el Pendon, ó Estandarte, y lo 
vuelva a la Iglesia, sin poderlo lleuar a su casa, ni a otra parte, y sin 
que por razón de esto sea obligado, ni pueda obligarse a cosa algu-

le correspondía «incesantemente mirar por el bien de los Indios, y 
reconocer, que estos actos los executan violentados, y sin saber lo 

de una mirada dieciochesca que enfatizaría el fomento por sobre la 
salvación como la tendencia a reforzar el regalismo de la monarquía 
y la subsecuente subordinación del clero a la vigilancia política, lo 

la que está inserta la disposición del duque de la Palata que se ha 

que provocaban en los indios la serie de prácticas desarrolladas por 
los curas doctrineros, y que poca relación guardaban con el culto 

-
dios, los curas doctrineros habían introducido un crecido número 
de alferazgos, y sus respectivas cofradías, aprovechando, según el 
virrey, la subordinación y el temor que aquellos les provocaban a los 
indios. Por lo que el virrey abogaba por la restricción del número 
de alferazgos y cofradías existente en los pueblos de indios. Si bien 
compartía que muchas de estas se habían fundado por un verdadero 
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celo cristiano, sin embargo, observaba «que lo que se admitió para 
aumento del Culto Diuino, y servicio de Dios, parece que resulta 
muchas vezes en ofensa suya, y poco respeto de los Santos, a cuyo 

hacía evidente en el hecho de que los indios estaban, dado el crecido 
número de alferazgos, «muchos días antes, y después de los Alfere-
zazgos [sic], de ocuparse bastante en la inmoderación de sus bebi-

con que costear estos excessos, y las crecidas contribuciones, que 

1684: 4v).  Esto último, resultaba más afín a la mirada que tendrían 
los funcionarios del siglo XVIII.

Palata, en algunas de las cuales se encargaba a los corregidores la 
supervisión de los curas doctrineros, cobraban interés al promediar 
la segunda mitad del siglo XVIII. La atención se dirigió a los abusos 
que cometían los doctrineros, particularmente en lo referido a las 

disposiciones del virrey duque de la Palata. Ante el informe escrito 
por el corregidor de la provincia de Paria, en el que denunciaba los 
abusos introducidos por el doctrinero del pueblo de Toledo, en las 

solo sirven de aniquilarlos, sacandolos â titulo de piedad, y de de-
vocion, pero en la realidad con violencia, lo que les hace falta para 
mantenerse y pagar los Reales tributos».10 -
cal, que fuera el propio cura de quien los indios recibían el mayor 

Por lo que insistía en que los corregidores cumpliesen con su obli-
gación y que no quedasen a merced de las amenazas de las censuras 
eclesiásticas que solían pronunciar los doctrineros.

10
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De esta manera, se esperaba que los indios atendiesen el pago 
de «los reales tributos a que se hallavan obligados, y que después de 
satisfecha esta deuda, pudiesen voluntariamente dedicarse a todas 
aquellas obras que le dictase su deuocion en el Diuino culto».11 Para 
expresarlo en los propios términos del corregidor de la provincia 
de Atacama: «primero la obligación que la deuocion». Se trataba de 
funcionarios que compartían una cierta concepción respecto de la 
supremacía de los intereses de la Corona por sobre cualquier otra 
consideración. Incluso algunos llegaron a plantear la eliminación 
del pago de los sínodos por considerarlo un «abuso, contrario á las 
leyes, y á la razón, y graboso a la Real Hacienda».12 Además, el pago 
de sínodo distraía recursos que se necesitaban en las misiones vivas.

-
siásticos encontró una cierta resistencia en las autoridades episco-
pales. Hacia 1755, el arzobispo de La Plata, Gregorio de Molleda y 
Clerque, hizo ver su preocupación por cuanto se habían «levantado 

de ser como ministros de Dios, son tratados con voces, y operacio-
nes como personas delinquentes, y en vez de ser obedecido como 

y aun aquellos que solo tienen vna tintura de magistrados».13 Para el 
-

siástica violentaba no solo la inmunidad eclesiástica, sino que resul-
-

cia en los misterios de la fe, pues estos perderían el respeto debido 
a los curas, quedando con libertad para no asistir a Misa, acudir a la 
doctrina o realizar algún otro acto cristiano.

11
12

1766», AGI Charcas 730, f. 8v.
13
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En concordancia con la crítica respecto de los gastos excesivos 
-

tas no se limitasen a las denominadas como obligatorias, hubo una 

otro esquema. El protector de naturales de la Intendencia de Potosí 

gastos de banquete, borracheras, ni bayles», lo que también debía 

à costa de mucha plata».14 No obstante, el protector se mostraba 
partidario de que se permitiesen todos los bailes y diversiones que 
no ocasionasen gastos, pero esta consideración la hacía desplazando 

necesarias para las sociedades; y mucho mas entre los indios para 
que se hagan mas tratables concurriendo à ello el respeto de los 
curas, y la asistencia de los caziques para oviar disensiones». En este 

-
tasen la devoción como la sociabilidad en la que debían formarse 
los indios. Como se verá más adelante, el alto clero colonial también 

del marco de la religiosidad local y sus manifestaciones colectivas 
que se expresaban en las celebraciones festivas.

A riesgo de exagerar, se puede visualizar una incipiente ten-
dencia a la desacralización de prácticas devocionales, a la que para-

que tuvieron escaso eco en las modalidades que asumieron las prác-
ticas devocionales de las poblaciones indígenas. Como lo expresa 
don Juan Manuel de la Rocha, cacique principal y gobernador de 

se le autorizase la construcción de una capilla en la que se pudiese 

14
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esta solicitud por pedimento de los indios, quienes compartían una 
gran devoción a aquella imagen, por «los portentos milagros que ha 

15 Sin haber 

-
dalupe, probablemente en una capilla improvisada. Por lo que entre 
ellos seguía primando la consideración de un «panteón práctico», 
que estaba en la base de la religiosidad local, y cuya extensión se 

XVI y XVII.16

EL ASEDIO A LAS COSTUMBRES

Al promediar la segunda mitad del siglo XVIII, el gremio de 
-

vencido de la devoción de los indios, pues estos mostraban más 
interés en tratar sus negocios que en escuchar la doctrina durante 

la rusticidad de los indios, ya que esta conducía a la introducción 

Castro 2014: 616-618). Pero esta mirada no siempre fue compar-
tida por las autoridades episcopales. Hacia 1756, el obispo de La 
Paz reconocía que los indios estaban «bastantemente doctrinados, y 
instruidos en ella a proporción de su demasiada rusticidad o incapa-

15 «Testimonio de los obrados referentes a varios actuados de los terrenos de Car-
pani o Rosa Pata. 1788-IX-30», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López 

-

16
-

dido en la diócesis de Santa Cruz de la Sierra. 1650-1651» (AGI Charcas 139), o 

(AGI Charcas 138).
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17 
Incluso, a pesar de la «natural inclinación de los indios a este vicio» 
de la idolatría y de hechizos, el obispo reconocía que, en su visita, 
no había encontrado nada grave en estas materias, pero sí en lo con-
cerniente a «supersticiones, y vana observancia, mas por tradiciones, 

en ellas pueda haver ofensa a Dios, ni pecado grave».18 El obispo 
minimizaba la presencia de tradiciones que, una década más tarde, y 

conciliadora con las devociones indígenas que se desplegaban con 
motivo de las celebraciones festivas.

Precisamente, en 1766, el obispo Gregorio Francisco de Cam-
pos asumió una perspectiva más crítica respecto del estado de los 
curas y de la feligresía del obispado de La Paz. Se trata de una orien-
tación más en concordancia con la mirada que predominó en la 
alta burocracia eclesiástica durante el ciclo borbónico. Tras la visita 
pastoral de 1766, el obispo sostenía que «hemos reconocido que 
muchos de los indios de las doctrinas no están instruidos en los 
misterios principales de nuestra Santa Fee», porque no asistían a la 
iglesia.19

Incluso observó el incumplimiento de varios preceptos eclesiásticos 
como el ayuno, la confesión y la asistencia regular a misas, entre 
otros. Por otra parte, fue receloso en relación con varias prácticas 
que se observaban en su obispado, desde el uso de decoraciones 
profanas en las iglesias hasta el comportamiento que observaban los 
curas en la administración de los sacramentos. Con el mismo celo 
escrutó las vidas y costumbres de sus feligreses a través de «general 
inquisición o solemne visitación», con el propósito de extirpar los 

17
18 AGI Charcas 376.
19 «Carta del Obispo de La Paz, 1766», Autos y Providencias 1766-1790, Archivo 
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pecados públicos que ofendían a Dios y a la república, pues esta re-
cibía «turbación y escándalo dando unos a otros ocasión de pecar».20

En varias partes del obispado, las celebraciones de los santos 

excediéndose en la limitación que en estas solo se celebrase el pre-
cepto de la Misa. En muchas ocasiones, se había concedido licencias 

para contribuir a la necesidad del correspondiente pasto espiritual 
de la dispersa feligresía. En la concesión se prescribía que dichas 
capillas debían ser públicas, con campanas, con puerta situada al 

-
gatoriamente se debía cumplir con los preceptos eclesiásticos. No 
obstante, curas y feligreses consentían en celebrar en dichas capillas 

a las de sus advocaciones. De esto, el obispo responsabilizaba a los 
curas, «por dexarse llevar del vil interés de los derechos, que contri-

calendario religioso, sino en que, además, la feligresía de las parro-
quias y viceparroquias se quedase sin cumplir con el precepto de la 

las capillas fuesen realizadas en las iglesias de los pueblos principales 

sus titulares». Pero también había otras consideraciones que apo-
yaban el edicto episcopal, como era el control de las devociones 

-
dad. Precisamente la estrechez de las capillas no permitía que los 
asistentes siguiesen adecuadamente el ritual, pues la mayor parte 
de los feligreses quedaban fuera del recinto, no pudiendo prestar 

20 «Carta del Obispo de La Paz, 1766», Autos y Providencias 1766-1790, Archivo 
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la necesaria «atención interna, y externa, que deben tener [tachado: 

de percibir acción alguna de las Sagradas, que hace el Sacerdote en 

poco interés en asistir a Misa, como lo demostraban en las iglesias 
de los pueblos, a las que asistían no por «cumplir con la obligacion, 
sino el hacer sus negocios de comprar y vender», insinuando que 
este desinterés se daría mayormente en lugares retirados y sin con-

estupros, adulterios, insextos, y toda especie de obcenidades, a 
que les dan ocasión el retiro en que se hallan, y la mucha copia 

en los pocos Ranchos, o Chozas, que hay en las Estancias, y allí 

todas las maldades dichas.21

-
pregnado de excesos a los que la embriaguez arrastraba a los indios. 
Este era un tópico recurrente en la pastoral de la carne, que había 

vio en la naturaleza lasciva de los indios uno de los mayores impe-
dimentos para hacerlos vivir en un régimen civil y cristiano (Castro 
y Figueroa 2014). Incluso el propio obispo Gregorio de Campo 
había alertado a los curas de su diócesis de la permanencia de un 
«abominable methodo», conservado desde la gentilidad, en que las 
indias eran entregadas a sus pretendientes, viviendo con ellos «por 

21 «Providencia del obispo Gregorio de Campo para la observación de las cele-
-

videncias 1766-1790, Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, 
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decoro «al punto que conocen, la inclinasion de los Hombres, con 
tal descaro, y abilitantes».22  Había, pues, que evitar que la naturaleza 
lasciva de los indios continuase contaminando con sus vicios los 
tiempos festivos. De ahí que para el obispo resultara necesario que 
las festividades se realizasen en los pueblos principales, en los que la 
presencia y vigilancia de las autoridades indígenas, y la mayor can-

obligarían a los indios a proceder con mayor moderación.
Con anterioridad, el propio obispo había observado que los 

-

el baile denominado palla-palla
danzantes «con vestiduras guarnecidas de tiras de maguey; siendo 
una de las condiciones, o circunstancias invariables del que sola-
mente ha de celebrarse por la noche, y consumir la mayor parte de 

23

Una vez concluido el baile, los danzantes se retiraban a lugares 

soltera era indiferente, «a quien de antemano exigió por su compa-

el obispo no podía ser otra cosa que «una invención diabólica para 
acometer gravísimas ofensas contra la Divina magestad».24

22 «Providencia del obispo Gregorio de Campo. Tihuanaco, 29-XII-1770», Archi-
vo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Autos y Providencias 1766-

23 «Provisión del obispo Gregorio Francisco de Campo sobre el baile del pallapa-
lla. La Paz, 12-X-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menén-

24 «Provisión del obispo Gregorio Francisco de Campo sobre el baile del pallapalla. 
La Paz, 12-X-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, 
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Pero los excesos no solo se daban en lugares retirados, ni úni-

del miércoles víspera de Corpus, y en el miércoles subsecuente, con 
motivo de la procesión del Santísimo Rosario, se solía encender 
«todos los altares, que serbian para el día de Corpus». Esto daba 

-
-

dían «ambos sexos en que se notaua una gran desenvoltura en las 
mugeres, lexos de propender al Cultto divino, se hacia asumpto de 
insolencia, y de comunicaciones menos licitas lo que debiera ser 
operaciones de Cultto a Dios, y a los Santos». Por lo que el alcalde 
consideró necesario prohibir la realización de esta costumbre, lo-

eclesiástico, por «hauerse evitado las risas del concurso, y operacio-
nes pecaminosas». No obstante, la medida no fue compartida por 

-
cias que tuvo la falta de iluminación. De acuerdo con los alcaldes, la 
iluminación de los altares era una «costumbre antiquada de que se 
hallan aposecionados todos los moradores de esta Provincia», por 

falta de iluminación dio ocasión a mayores ofensas «que se euitan 
con la claridad è ylumininazion en los Altares».25

Estos alcaldes defendieron lo que consideraban una piadosa 
y asentada costumbre contra una medida que se había apoyado en 

la existencia del baile palla palla. De acuerdo con Szabó (2008: 499), retomando 
a Miranda (1970: 220), palla -

plata entre las cuales se baila dando grandes saltos». Una variante se encuentra 
en la denominada loco palla-palla (Szabó 2008: 398-399).

25 «Expediente sobre los altares e iluminaciones en el octavario de Corpus. Co-
chabamba, 1762-1764», Archivo y Biblioteca Arquidiocesano de Sucre, Archivo 
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una relación siniestra. Aun así, esta disputa permite dimensionar las 
tensiones que se dieron en algunos espacios del arzobispado, entre 
quienes abogaban no solo por una restricción de los excesos que se 
daban con ocasión de las celebraciones festivas, sino por la subor-
dinación de la religiosidad local a los preceptos más generales del 
orden político y religioso, en las que, en ocasiones, aquella entraba 

locales hubiesen defendido la realización de la costumbre y contra-
riado la información que en su momento había entregado el antiguo 
alcalde. Sin embargo, para algunos eclesiásticos, estas concurrencias 
nocturnas no se realizaban por devoción, sino por mera curiosidad, 
atraídos por la música y la concurrencia de gentes, de la que se 
seguían desórdenes como en las demás poblaciones del arzobispa-
do. Perspectiva que estaba en concordancia con la prohibición de 
procesiones nocturnas que había dictaminado el propio arzobispo 
de La Plata.

Se trataba, pues, de disposiciones tendientes a homogeneizar 
las prácticas devocionales frente a las costumbres alegadas por la 
religiosidad local. Muchas de estas manifestaciones fueron consi-
deradas contrarias a la recta devoción y piedad promovidas por la 

-
trones titulares, y otras también solemnes, se acostumbraba a ador-

profanas».26 Lo que antes había sido una costumbre, que piadosa-
-

los retablos, que eran considerados como «adereso ridículo», o in-

26 «Providencia del obispo Gregorio de Campo sobre el adorno de altares e imáge-
-
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imágenes sagradas vestidas con vestuario profano no solo provoca-

dirigirse al adorno profano, por lo demás ridículo e indecente, y no 
a la sacralidad que transitaba en las imágenes, en los altares o en los 
retablos. La sacralidad no requería del barroquismo que caracteriza-
ba los templos, que era más bien fuente de distracción e indevoción. 

una adecuada devoción en los templos. Aspecto que fue retomado 
por el II Concilio Provincial de La Plata (1774-1778), que prohibió 
los adornos profanos en las imágenes y, particularmente, que, con 

-

-

y deshonestas que provoquen irrisión o sean incitativas de torpeza».

de las celebraciones festivas, puesto que estas no debían entretener, 

Gregorio de Campo observaba que el uso de fuegos tenía también 

estar los mas de los indios hevrios, y de esta suerte concurren a la 
celebridad».27 Junto con la borrachera, y sus efectos, le preocupaban 

Pero había otros excesos que abrían la puerta a vicios y pecados, y 
que resultaban más preocupantes. Incluso estos eran evidentes en 

27
los patrones y titulares. 8-II-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López 
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las celebraciones de carnestolendas, que antecedían el inicio de la 
cuaresma, y que el obispo consideraba como «un dia destinado por 
los mundanos a festexos, vailes, comidas, meriendas y otras funcio-
nes prophanas que ya se tienen de estilo».28

Pero lo que más preocupaba era que los excesos se originasen 
con excusas de actos de devoción, como solía acontecer en algunas 
funciones de iglesias. En los funerales, el obispo de La Paz reproba-
ba enérgicamente que se mantuviese el antiguo y detestable abuso 

tales, situándose detrás de los deudos, «con sus desacompasadas vo-
ces, gritos y alaridos», y «durante el tiempo que se consume en el 
entierro, vigilia Missa, y mas funciones funerales, hasta sepultar el 
cadáver».29

solo provocaba interrupción en las exequias fúnebres, indevoción 
en los asistentes, motivo de risas a quienes no estaban acostumbra-
dos a estas prácticas y falta de la debida «gravedad, y circunspecta 
seriedad, que debe obcervarse en los Santos Templos».30 Además, 
consideraba que «este ridículo método» alentaba entre los indios —a 

-
sas a las superticiones»— a asumir  que dichas manifestaciones eran 
«sufragio por los difuntos, y con este error acaso vna vez que sus 
deudos y parientes fueron bien llorados en el dia de su entierro».31

28 «Provisión del obispo Gregorio Francisco de Campo sobre carnestolendas. La 
Paz, 10-II-1773», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Au-

29
Paz, 22-II-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Au-

30
Paz, 22-II-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Au-

31
Paz, 22-II-1770», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Au-
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Pero el asedio a la religiosidad local no se limitó a la prohibi-
ción de prácticas en las que, según la perspectiva pastoral, se evi-
denciaban modalidades supersticiosas y motivadas por la invención 
diabólica. También contribuyó la política imperial orientada a regu-
lar el cobro de derechos parroquiales, con el propósito de extirpar 

sobre lo cual se había insistido en cédulas de 1756, 1764, 1768 y 
1769, respectivamente. A partir de esta última, el arzobispo Pedro 

-
dos por su presidente, y a eclesiásticos «de conocida experiencia en 

de vista de las obligaciones pastorales, el propósito del arzobispo 
era que los curas doctrineros manifestasen «á los Indios tanta pure-
za, y desinteres en la Administracion de los Sacramentos», de ma-
nera que estos entendiesen «que aquellos Ministros Espirituales son 

Los aranceles parroquiales del Arzobispado de Charcas fueron 
publicados en 1770 e impresos en 1771, despertando la oposición, 
al igual que en décadas anteriores, del gremio de curas doctrineros. 
Desde la segunda mitad del siglo XVIII, los curas doctrineros se ha-

parroquiales. Algunos hicieron hincapié en la estrechez del sínodo 
y la pobreza de sus curatos. Pero también observaron, como lo se-

-

sustentado por estas quando no tiene otro ramo de que mantener-
se», apoyándose en los cánones que legitimaban «la Costumbre para 
que en caso necesario pueda compelérsele a los Parroquianos a su 
respectiva contribución».32 La posición de fray Miguel Eduardo de 

32 «Reclamo de fray Miguel Eduardo de Miranda, Cura de Poopó, contra la prohibición 
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Miranda estaba ampliamente difundida entre los curas doctrineros. 
En general, los curas sostenían que las contribuciones y limosnas 

costumbre y «desde antiguo», porque además se hallaban «sin hauer 
otro medio de poder sufragar a la manutencion de los curas, y sus 
thenientes, la desencia del Culto Divino, como ornamentos, Zera y 

que tienen Sinodo entero, y quasi impocible persevir del Real hera-
rio cantidad alguna para la fabrica».33 En la misma línea se manifestó 
el gremio de curas doctrineros del Arzobispado de La Plata. Para 
los doctrineros, la eliminación del cobro de derechos parroquiales a 

pues llegarían a tal estado que no tuuiesen que comer ni con que 
34 Motivada por otros intereses, también hubo 

un cuestionamiento a la supuesta costumbre en la que se apoyaban 
los curas doctrineros en materia de celebraciones festivas y cobro 
de derechos parroquiales. En la década de 1750, como parte de un 

sostenido que aquellas no solo se oponían a las leyes y ordenanzas, 
sino que carecían de valor por cuanto «los indios [no] son capaces 
de hacer costumbre, aunque consientan en ella por ser menores e 
incapaces».35

En el Arancel se reprobaron una serie de costumbres que se 

un pago o limosna por parte de los indios, pero que no debían tener 

33
su subsistencia y las mulas necesarias para ir a visitar a los curatos a administrar 

34 «Autos seguidos por los curas de indios de este Arzobispado y demás sufragá-
neos, sobre la supresión de la Real Cédula que manda que los indios no paguen 

35 «Notas expuestas a la carta del arzobispo Gregorio de Molleda, escrita por el 
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y misas, los alféreces solían sacar a los curas de las habitaciones que 
utilizaban en el pueblo en que se desarrollaba una celebración, para 

acompañamiento, 
aquellos entregaban una contribución voluntaria. Como en otras 
manifestaciones, el pago formaba parte de un aspecto central para 
el desarrollo de los intercambios simbólicos, y, en el caso de las 
festividades, los curas doctrineros mediaban parte del proceso. En 
esa perspectiva, el valor que se asignaba al rikuchiku, es decir de los 
bienes cuya producción aseguraba el desarrollo de las festividades, 
y que eran entregados al sacerdote como pago -
ción u obsequio, como era la intención de la nueva prescripción. En 
Jueves Santo, los caciques sacaban la llave del monumento de las 
iglesias de los pueblos, por lo cual contribuían con sus curas, aun-
que se insistía en que debía ser una contribución voluntaria. Pero de 
ningún modo se permitía otro tipo de exacciones, como las referi-
das a la «Rama del Monumento» y la «Rama de Palmas», por la que 
los indios tributarios contribuían anualmente con medio o un real; 
y la «Rama de Cofradía» o «Santa Tasa», con la que contribuían los 
indios que estaban destinados al servicio de la iglesia.

Las prohibiciones se extendían también a ciertos negocios que 
practicaban los curas, como la venta de cera en Semana Santa, por 
la que exigían entre dos a cuatro reales, o el cobro de una moneda 
dorada en las velaciones de arras, o que se diesen los rikuchiku: «Es-
pecies comestibles que se pueden guardar libres de corrupción», los 
mismos que, por lo demás, fácilmente podían ser transados en los 
mercados. También se prohibía expresamente que los caciques en-
tregasen a los curas cebada, reses, aves, entre otros bienes, aun cuan-
do los quisiesen entregar voluntariamente como obsequio. Además, 
se prohibió que los curas compeliesen a los indios que comerciaban 
durante las celebraciones a que pagasen alguna renovación o que 

En otras festividades se habían introducido algunas costum-
bres que merecieron la reprobación arzobispal. En las parroquias, 
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viceparroquias y capillas, en el día de los Santos Difuntos, los curas 
doctrineros acostumbran exigir a los deudos una contribución que 
denominaban machaca. De acuerdo con Bertonio (2008: 210), la ex-

En el Arancel, la machaca era descrita como una porción que entrega-

se convirtiese en misas o responsos cantados. Otras celebraciones 
se prestaron a abusos. En los días de Jueves Santo, de la Exaltación 
y de la Invención de la Cruz, los indios llevaban a las iglesias de sus 

mantenían, en las iglesias, las cruces e imágenes hasta que los devo-
tos pagasen una contribución a título de misa.

En el II Concilio Provincial de La Plata (1774-1778) se expresó 
una notoria arremetida contra las modalidades que había asumido la 
religiosidad local, particularmente en los excesos que se observaban 
en el culto brindado a los santos. En esta perspectiva, se insistió que 
en las imágenes de estos no había «ni puede haber divinidad o po-

591). Retomando la doctrina tridentina, el Concilio dispuso también 
-

sal, y que «solo se consientan en los templos canciones reverentes 
y devotas y no aquellas que lleven la imaginación a las profanas» 

-

de las costumbres que resultaba incompatible con el culto divino. 
En el caso de las festividades celebradas por los indios, el Concilio 
encargó a los curas doctrineros que estuviesen atentos a la indecen-
cia e irreligiosidad que se generaban por la gula y ebriedad que se 

442). También se reprobaron algunas prácticas que se desarrollaban 
en la víspera de los Santos Difuntos, tras el doble continuo de las 
campanas, como era el huir al campo, las personas de ambos sexos, 
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para realizar convites excesivos, bailes y cantares «poco honestos 

2007: 443). Lo que también se extendió a la elaboración de pan con 

que se visten y sirven de afectar compadrazgos, y por medio de esta 
sacrílega relación dar principios o perseverar más profundamente 

En gran medida, el poder pastoral intentaba ingresar a espa-
cios dominados por las relaciones entre los curas doctrineros, las 
autoridades políticas, los cargos y las comunidades indígenas. A pe-
sar de los esfuerzos por extirpar costumbres que se consideraban 
disconformes a la razón, estas se inscribían en una dinámica sin la 
cual la religiosidad local se disolvería en un marco esclerosado de ri-
tualidades. Las negociaciones entre doctrineros y comunidades indí-
genas continuaron imprimiendo dinamismo a los intercambios sim-
bólicos. Los doctrineros estaban conscientes de que una alteración 
en las costumbres, que hasta entonces se habían observado, podía 

ingresos que aquellos se aseguraban con las celebraciones festivas y 
otras funciones parroquiales. Estas costumbres inveteradas asegu-
raban la relación de las poblaciones indígenas con la propia Iglesia. 
De ahí los temores del cura de la Parroquia de San Juan de Potosí 
respecto de eliminar las procesiones nocturnas que se realizaban 

ordenaba un edicto del arzobispo de La Plata. Los mismos temores 
surgían acerca de innovar en la costumbre de las oblaciones que se 
ofrecían en las iglesias durante la conmemoración de los difuntos.

José Antonio Morales, «la inquietud de los indios seria muy rui-
dosa no siendo fácil persuadir a esa muchedumbre inmensa, a que 
levantase sus ofrendas, velas y otras demostraciones de dolor que 
acostumbran hacer sobre los lugares mismos donde enterraron a 
sus padres, parientes y amigos». Para el carmelita Benito María de 
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Moxo, arzobispo de La Plata, los pastores del alma no debían per-
mitir que los abusos ofendiesen «la Magestad del culto, o la pureza 
de las costumbres». Por lo que los doctrineros debían poner todo 

a su tiempo al fuego; y en arrancar incesantemente y uno por uno 
todos aquellos abrozos y espinas no sea que sofoquen enteramente 
el trigo». La extirpación de las costumbres ocupaba ahora el celo de 
la actividad pastoral, como en la iglesia misionera fue la extirpación 
de las idolatrías:

No atreverse a cortar los abusos de un pueblo christiano, por 
la sola razón de que son muy inveteradas, y dexar de acudir 
con la debida y oportuna medicina a este genero de dolencias 

hecho incurables; es un funesto ardid, un sutil y pernicioso es-
tratagema con que el amor propio pretende las mas de las veces 
halucinarnos.36

Las costumbres eran entonces dolencias espirituales ante las 
que el doctrinero, como médico espiritual, debía aplicar la medi-

no autorizaba —sostendrá con tono rigorista el arzobispo— unas 
malas costumbres. Por lo que estas debían ser cortadas y destruidas, 
sobre todo si sus «raíces son mas hondas y extendidas». De acuerdo 
con fray Benito María de Moxo, en esto no debía haber descanso ni 
consentimiento, pues «en la noche tempestuosa de este siglo, nues-

36 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 
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37 Aunque los vicios y los abusos pareciesen 
incurables, y se impusiesen con el «impetuoso torrente de la cos-

la santidad del ministerio pastoral y para evitar la pérdida de innu-
merables almas, que terminaría, según el arzobispo, por provocar 

38

En esta perspectiva, fray Benito María de Moxo había decreta-
do que, en todo el arzobispado, las funciones públicas y de piedad 
debían concluir con la luz del día. La noche no parecía propicia 
para actos de piedad, más bien daba ocasión a «una grande impuni-

la rienda a las pasiones mas detestables», en cuyas redes quedaban 
-

puestos a la noche, ni siquiera visualizaban en sus rostros el rubor 
con el que la naturaleza había dotado a los hombres «por guarda y 
antemural de la virtud». A diferencia de aquellos tiempos en que se 

con hombres más piadosos y temerosos de la religión, en sus con-
temporáneos, el arzobispo observaba que asistían a: «los concursos 

de la concupicencia: y tal vez (no me atrevo a decirlo pero es mui 
cierto) tal vez se buscan y frequentan las procesiones de noche para 

37 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 

38 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 
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lograr a la sombra venerable de la religión, poner por obra unos 
proyectos iniquos, que no han sido dable egecutar de otro modo».39

-
culares que la noche evocaba para el arzobispo, este se vio obligado 

un nuevo intento de reglamentación: solo a los hombres les sería 

-
cencia y pureza». Estas debían permanecer en sus casas, observando 
la procesión desde sus ventanas, y siguiéndola «por largo trecho 
con el pensamiento y el corazón». Además, la disposición arzobispal 
insistía en la solemnidad de la procesión, por lo que los hombres de-
bían evitar las conversaciones vanas e inútiles, reemplazándolas por 
el canto de la Salve, el rezo del rosario con voz clara y la meditación 
de sus misterios. Pero también se precisaba que estas procesiones 
nocturnas fuesen precedidas por «un numero competente de lu-
ces», para mayor realce del decoro y respeto de la imagen, así como 
para evitar cualquier acto de irreverencia. La procesión nocturna 

solemnidad del trayecto no podía verse trastocada con el ingreso de 
la imagen a algún portal o casa.

Las ofrendas que los indios ofrecían durante la celebración de 

Benito María de Moxo. El riesgo estaba en que ese uso santo se viese 

había advertido de la necesidad de que se reemplazase la expresión: 
amaya mankaña uru, que se utilizaba en aimara para referirse al día 
de difuntos, por otra que no oliese a superstición, puesto que esta 

39 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 
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denotaba la acción de dar de comer al difunto. El propio arzobispo 
recurría a la autoridad de Acosta en este sentido. Pero le preocupaba 
que esos usos estuviesen probablemente esparcidos en las rancherías 
de las pampas, punas, valles y quebradas, o que incluso «tengan aun 

de Potosí, dotados de comercio y civilización. No obstante, el propio 
arzobispo no visualizaba ningún impedimento para que los indios 
realizasen ofrendas en los sepulcros de padres, parientes y amigos. 
Apoyado en san Agustín, santo Tomás y otros padres de la Iglesia, 
alentaba el uso de las velas, ya que servían de «consuelo a los vivos» 

confesando que las almas de los difuntos no se han apagado o dese-
cho con la muerte, sino que viven delante de Dios, ardiendo como 
otras tantas lámparas en su secreto santuario».40 Las oraciones ofreci-
das también debían permitir hacer profesión de adoración en espíri-
tu y verdad. En esta línea, el arzobispo no hacía más que reactualizar 
las estrategias de cristianización de la muerte que había desplegado 
la Iglesia desde el siglo XVI (Ramos 2010).

Pero otras celebraciones exponían a los indios a excesos que 
no se podían tolerar. En la festividad de la Santa Cruz, los indios 

obcenos, con embriagueces y con todo género de disolución».41 Eso 
estaba muy distanciado de la piedad que debía observarse ante la 

40 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 

41

contiene varias cartas pastorales y Decretos importantes del Excmo. Arzobispo 
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cruz como «instrumento de nuestra redención». Por lo que el arzo-
bispo prescribió la modalidad devocional que debían implementar 
los curas del arzobispado en esta festividad, indicándoles que las 
diversas naciones del mundo, ya fuesen rústicas o civilizadas, han 
venerado y respetado el culto a aquel símbolo de gloria y triunfo. 
Fuera de la iglesia, y vestido con los hábitos sagrados, el cura doc-
trinero debía encabezar una procesión, seguido de todo el pueblo, 

-
-

en los lugares públicos, entonando en latín, y luego en quechua, la 
antífona O Cruz, de manera que toda la procesión saludase a la cruz 
y la contemplase como la única fuente de esperanza. Se trataba de 
una estrategia de resimbolización que intentaba resituar la adapta-
ción local que los indígenas habían realizado de la festividad de la 
Cruz, pues el propósito esperado era que los indios la comprendie-
sen «como un divino canal por donde se comunica desde el cielo, 

absolución de sus crímenes y delitos».42 Las cruces luego debían 
-

-

sobre sus campos y casas, y ahuyente al lobo infernal».43

42

contiene varias cartas pastorales y Decretos importantes del Excmo. Arzobispo 

43
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EXCESOS BARROCOS E INTIMISMO DEVOCIONAL 

y altares, así como la exteriorización de bailes y música, alentaban 
gastos y excesos, incluso vicios y pecados, antes que la devoción y 

-

Los prelados del siglo XVIII observaron con inquietud e intentaron 
intervenir en una dinámica devocional, que tenía una dimensión co-
lectiva que poca relación guardaba con el modelo devocional que 
intentaron promover. Formados en una piedad letrada, y también 
monástica, como fray José Antonio de San Alberto y fray Benito 
María de Moxo, ellos se situaban en el ámbito de la iglesia universal 
antes que en el de la religiosidad local, al contrario de muchos curas 

era un acto interior e individual, y no podía confundirse con la exte-

Aquino (cuestión 82, art. 1), debía prevalecer «la voluntad propia de 
entregarse al servicio de Dios».

Había en estos prelados una sincera convicción respecto de 
los peligros del mundo y que se expresaban notoriamente en las 
costumbres del carnaval. Al igual que para las elites religiosas del 
siglo XVI, el carnaval revestía la forma de los excesos mundanos, 
de los que participaban gente de diversa condición, y, en ocasiones, 
se superponía incluso al calendario religioso. Al carnaval los prela-
dos opusieron la Cuaresma, en el que vieron un modelo devocional 
apropiado, o, como sostendría el benedictino fray Benito María de 

contiene varias cartas pastorales y Decretos importantes del Excmo. Arzobispo 
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-
dos que hemos cometidos».44 El arzobispo insistía en que el ayuno, 

para el hombre interior y espiritual. A diferencia del hombre exte-
rior y carnal, aquel escucha el llamado a la penitencia, una vez que 
ha cesado «el tumulto, la gritería y la algaraza [sic] de los pasados 
dias de carnabal». A la disolución y el desenfreno, que había sido 

afeminado de los tambores, de las cornetas, de las guitarras», debía 
dar paso la penitencia y la meditación, convocada «por el grave, 
magestuoso y pausado sonido de las campanas».45

De ahí que estos prelados insistieran en que la feligresía cum-
pliera los preceptos eclesiásticos, la asistencia a Misa, la penitencia 
y el ayuno; o que los curas doctrineros asumieran las funciones de 
un pastor de almas y que reprobasen cada uno de los excesos e 

antiguas. Pero también surgía un renovado interés por escrutar la 
-

sias, hospitales y otros lugares píos; lo que tomó la forma de una 
inquisición general, que debía realizarse anualmente, para provecho 
de la iglesia y para la salud de las almas.46 Pues se consideraba que, 
de lo contrario, se continuarían las ofensas a Dios, y la república se 

44 «Edicto del arzobispo Benito de Moxo y Francoli. La Plata 2-III-1808», Archivo 
Histórico «Casa de la Libertad», Expediente que contiene varias cartas pasto-
rales y Decretos importantes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y 

45 «Edicto del arzobispo Benito de Moxo y Francoli. La Plata 2-III-1808», Archivo 
Histórico «Casa de la Libertad», Expediente que contiene varias cartas pasto-
rales y Decretos importantes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y 

46
1768», Archivo Eclesiástico Canónigo Felipe López Menéndez, Arzobispado de 
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encontraría turbada por pecados públicos, que no hacían más que 

prelados por no atender a su debida corrección y castigo. Por lo que 

preguntas del interrogatorio y denunciar las faltas de las que tuviera 
conocimiento. Una serie de prácticas eran consideradas como peca-
dos públicos, muchas de las cuales eran expresión de cierta piedad, 
como celebrar la Misa en casa sin la debida licencia, tener reliquias 

expresión de una devoción indebida, como sostener que Dios, o su 
espíritu, le revelase a alguien lo que hacía, decía o debía hacer, o caer 

También se recelaba de la persistencia de sortílegos, hechiceros, 
-

tendían declarar los pensamientos y voluntades de otros (a través de 
agua, artesa, cedazo, etc.) o que hiciesen ligaduras. Lo que también 

-

-
nio de San Alberto, las continuas visitas no lograban la reforma, la 
disciplina, la salud y la redención de los pueblos visitados.47

anterior a este escrito, el arzobispo había manifestado su desilusión 
-

ligión», y en la que se había convertido en un «Pastor inútil».48 En su 

47
frai José Antonio de San Alberto, arzobispo de los Charcas para la instrucción 
de sus diocesanos en Chuquisaca, 1787», ABAS, Archivo Arzobispal, Manuscri-

48 «Autograph. Carta del Arzobispo de La Plata al Conde la Tepa, manifestando 
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consideración, la corrección exterior de las culpas no iba acompa-

-
terior; para que venza, y remedie la gracia lo que no puede re-
mediar ni vencer nuestra autoridad; para que contenga el amor, 
lo que no pueda contener el castigo; para que logre Dios con la 

mas providencias y Decretos; y últimamente para que siendo 
vosotros mismos los vicitadores de vuestras almas, los examina-

-
do, no puedan estarlo à los de Dios, sea de esta manera mas 
voluntario el remedio, mas seguro el fruto, y mas constante la 
enmienda.49

De esta manera, el arzobispo retomaba una modalidad amplia-
mente difundida en la Europa católica y que caracterizó al denomi-
nado «catolicismo ilustrado» del siglo XVIII (Châtellier 1997). No se 

en las que se solía explicar la doctrina y especialmente el sacramen-
50 Precisamente, en este periodo se abrió la 

comprensión de la misión como una modalidad de incorporación y 

y vida considerados como correctos (Rico 2002). El modelo pro-

49
frai José Antonio de San Alberto, arzobispo de los Charcas para la instrucción 
de sus diocesanos en Chuquisaca, 1787», ABAS, Archivo Arzobispal, Manuscri-

50
-

6-XI-1725», AGI Charcas 376, f. 2v.
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los componentes propios de la denominada Devotio moderna, que 
intentaba desligarse de la espectacularidad barroca, en la medida 
que insistía en la necesidad de una corrección interior y en la com-

Pero estas últimas consideraciones estaban mayormente diri-
gidas a la actividad pastoral en las ciudades. ¿Qué sucedía con esa 
amplia mayoría de la población indígena que se distribuía en sierras, 
punas y valles? Estos prelados compartieron la opinión de que el 
escaso conocimiento que los indígenas tenían de la doctrina, y su 
inclinación a devociones indebidas, era expresión de la desatención 

de obispo de Tucumán, fray José Antonio de San Alberto había 

soledad del campo, era culpa de doctrineros que solo se habían con-
formado con la promoción de la exterioridad del culto, descuidando 
el intimismo de la recta devoción que se expresaba en el dolor de 
la confesión. Por lo que la rusticidad, las torpezas y resabios que 
se conservaban entre ellos de la antigua brutalidad y barbarie no 
podía ser excusa para excluirlos de la salvación (Hidalgo y Castro 

insistía en que los indios debían ser tratados «con la mayor ternura y 
benignidad» en lo concerniente a la religión y al culto. Hacía suya la 
representación respecto de la corta comprensión, las ideas groseras, 
propias de «almas privadas casi enteramente de la brillante luz de 

sentimientos de la cultura y crianza europea», que debía obligar a los 
curas a actuar con una amable y prudente condescendencia con los 
indios. Lo que debía traducirse, salvo en lo concerniente a la fe y a 
las costumbres, en consentir que siguiesen «la corriente de sus usos 
y estilos nacionales, aunque a nosotros nos parescan despreciables 
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y ridículos».51 No había en esta consideración ese afán ilustrado de 
conducir a las poblaciones indígenas al fomento y la civilización, 
ni siquiera en alcanzar las luces en materia de religión y devoción, 
pues su pensamiento no podía arribar a aquellas alturas. Pero esto 
no excluía a los indios de la salvación, ya que el cristianismo era «la 

todos los estados, con todas las condiciones y talentos».52

OBSERVACIONES FINALES

Desde la segunda mitad del siglo XVIII, se observa entre algu-
nos prelados del arzobispado de La Plata una expresa intención de 
intervenir en los espacios de religiosidad local. Su pastoral estuvo 
guiada por una comprensión de la devoción que se encontraba ale-

-
do los intercambios simbólicos desarrollados por las comunidades 

-
pecialmente en lo referido a las imágenes, revelaban la ausencia de 
una devoción que debía nacer del alma y del corazón, y en la que 
el intimismo devocional parecía perderse en la exterioridad de los 
actos. Inclusive estos prelados seguían considerando que entre los 
indios aún prevalecían supersticiones provenientes del tiempo de la 

51 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 

52 «Carta del Arzobispo al Dr. Josef  Antonio Morales, cura propio de la parroquia 
de San Juan en Potosí. La Plata 28-X-1807», Archivo Histórico «Casa de la Li-
bertad», Expediente que contiene varias cartas pastorales y Decretos importan-
tes del Excmo. Arzobispo Benito María de Moxo y Francoli, dirigido a varias 
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descuido pastoral de los curas doctrineros, quienes, además, con-
sentían en modalidades que guardaban escasa relación con la recta 
piedad y devoción. Incluso los doctrineros parecían hacer pocos 
esfuerzos para reprobar los desórdenes y excesos que rodeaban a 
las celebraciones festivas. En este contexto, la vigilancia de las con-

esquema de misiones. Estas últimas tenían por propósito promover 

religiosas comunitarias, características de la religiosidad local, y se 
pensaban como una modalidad para combatir la ignorancia que se 

Junto con este proceso de subordinación de la religiosidad 
local a la iglesia universal, y de implementación de un nuevo mar-
co devocional, se observa un asedio a las extendidas celebraciones 
festivas que se desarrollaban en las doctrinas de indios. Se trata de 

-
gatorias que debían guardar los indios, sino que en la convicción 
de que dichas celebraciones distraían a los indios del cumplimiento 

vasallos indios, debiéndose privilegiar su cumplimiento, por lo que 
este tipo de devociones se consideraban voluntarias. Además, al-
gunos funcionarios consideraban que estas podían valorarse como 
mecanismo de sociabilidad, en concordancia con la valoración que 
se hacía de la religión para la civilidad de las poblaciones.

-
ceso inconcluso de desacralización de la religiosidad local, y de la 
indigenización promovida por las devociones indígenas, cuya ex-
presión más evidente son las estrategias de resimbolización intenta-
das por los prelados en este periodo.
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